


El que v1ene en el nombre del Señor (1) 

ll 

... Pero no es esto todo, hellin eros amigos. El milagro 
del arte, ese milagro que enajena las almas, me deparó 
otra gran sorpresa, otra gran emoción inusitada en el es­
tudio de Víctor de los Ríos. Esta nueva gra n sorpresa so n 
las figuras de la mujer y el ni fio, sa maritan os, que com­
ponen, con el Se tior y el asnillo, el Paso. 

Cie rtam ente pensé que no me hallaba ante un a mu­
jer y un niño de Samari a. La mujer, al ta, morena, de 
grandes ojos de bondad, ha cía honor a la fama de la mu ­
jer hellínera. Y estoy seguro que, cuando el próximo Do­
mingo de Ramos desfile por nuestras ca lles, no faltará 
quien diga: 

- Esa es fulana ..... Esa es zutana. 
Porq ue, Jo conf ieso, al ve rla , me asaltó ese mismo 

pensamiento. Podía ser cualqui era de las bellas mujeres 
de nu estro pueblo, encontrándol e incluso parecido físico 
con algun a de ellas. Podía ser la madre, la novia o her­
mana de algú n buen amigo; acaso las nuestras. 

Por eso Víctor de los Ríos me dijo que quiere que este 
grupo de la muj er y el niño sean algo más que meras fi­
guras decorativas de nuestra Semana Sa nta. Víctor de Jos 
Ríos quiere que este grupo sea como el sí mbolo de He­
Hin ; que si nuestro pueb lo ha de se r representado en un 
certamen naciona l, figure al fren te de nuest ra represen ­

por 1::omás 'JJreciado 

tac ión, ya artística, ya industrial, ll eva ndo en su mano, en vez de la palma triunfal, los atributos de nuestra 
riqueza: la esp iga de trigo y las fibras del esparto. 

El nitio también es una joya de arte. Su carne, ti erna y rosada, no parece propicia a sufrir los impactos 
de la intemperie. Mirando sus ojos, claros y azul es, parece que se mira al cielo. Él será el símbolo de la 
juven tud hellin era, que como el Niño en la aurora de las palmas, espera a Dios y espera de Él ay uda y vi­
gor para vencer la cuesta de la vida. 

En fin , ya sabe is. Jesucristo, Nuestro Setior, ca balgando su borriquilla de impac iencias divinas, espera 
en el estud io madriletio de un arti sta su entrada triunfal en Hellín. 

Preparad, hellin eros hermanos, vuestro entusiasmo para recibirlo. Llega rá durante la Cuaresma, para 
espera r en nuestro pueblo el día de su entrada gloriosa . Quiera Dios que, así como vuestras ca lles se vest i­
rán de Domingo, alza ndo las palmas doradas de la bienvenida, así tambi én se vistan vuestros co razones de 
fiesta, entrando en ellos como en su propia casa la primavera inmortal del que viene en el nombre del 
Se ti or. 

(1) 1;;-ragmcnto del Mticulo leído ante Jos micrófonos de Radio Hellin en In pli111 cra emlsión de «A ltavoz de Semana San ta». 
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El último 
redoble 
Boletfn de la Federación 
de Hermandade a de 
SEMANA SANTA 

El que viene en el nombre del Señor. 
Por ToMAs PRECIADO. 

Editorial. Por el Rvdo. D. ANTONIO 
M. PuJALTE. 

El Tambor. Por Lu1s REDONDO. 

Mayordomos y Nazarenos. 

Por PETENERAs. 

¡Jueves Santo hellinero! Procesión 
del Si lencio ... Virgen del Dolor. 
Por AN-Rus. 

Copl illas de Semana Santa. 
Por CoBERTERA. 

Cuando llega la Primavera. 
Por MARTY. 

Soneto de esperanza ... Por JuAN AN-
DÚJAR BALSALOBRE. 

Fragmento de Comentarios helline­
ros de Tía Anica y Tío Chanchero. 
Por ATOMI. 

A Ñ O 1 9 5 9 
CON LAS DEB I DAS LICENCIAS 

~STE vuestro Sacerdote, que hoy hace esta introducción, quie­V re comenzar diciéndoos que no hay, que no puede haber in-
compatibilidad alguna entre las Funciones Litúrgicas de la 

Semana Santa y los Cu ltos populares. Es más, debe haber comple­
mentación y equilibrio. De esto habla claramente el Decreto de la 
Congregación de Ri tos cuando nos instruye sobre la nueva Semana 
Santa, y nos dice: Procuren armonizar prudentemente aquellos usos 
que favorezcan la sólida piedad en el nuevo Orden de la Semana 
Santa, a la vez que instruyan a los fieles sobre el Gran Valor de la 
Sagrada Liturgia. De cuya Liturgia el pueblo no está hoy ausente, 
sino plenamente presente; habiendo sido esta constante presencia 
la que ha motivado los cambios de horarios, la modificación de las 
rúbricas y la configuración del rito de nuestra actual Semana Santa, 
ya que en la antigua, bien lo sabéis, era una la que el pueblo se fa­
bricaba, y bien distinta la Litúrgica, que dejaban para el clero. Hoy 
las cosas han cambiado y la Semana Santa litúrgica prescribe la 
participación activa del pueblo con sus cantos, con sus respuestas, 
con sus movimientos, con sus adoraciones y con su movilización 
total. Es que habeis de saber, hermanos, que los ritos de la Semana 
Santa no sólo tienen una especial dignidad, sino que poseen tam­
bién una singular fuerza y eficacia Sacramental para alimentar la 
vida cristiana¡ y no pueden tener compensación adecuada en los 
piadosos ejercicios de devoción, llamados extralitúrgicos. La razón 
de esa Sacramentalidad, de esta virtud intrínseca de las fiestas Sa­
gradas, que vierten gracias sobre los fieles al estilo de como lo ha­
cen los Sacramentos, está en que la liturgia hace revivir en nosotros 
el Misterio de la Redención, reevocándolo, representándolo, actua­
lizándolo en su eficacia salvífica; o sea, que la Liturgia de la Sema­
na Santa, a través de sus funciones, nos ofrece las gracias de salva­
ción que Cristo nos alcanzó en su Pasión, Muerte y Resurrección; 
siendo su idea central el tránsito de la muerte a la Vida. Cristo 
muere para salvarnos. Con su muerte nos red ime, con su Resurrec­
ción nos dá una garantía de nuestra sa lvación. Y con sus ritos nos 
lleva de la mano a la participación efectiva del Divino Cordero 
Pascual, limpiándonos primero con las aguas de una contrita Con­
fesión y poniendo después sobre nuestra lengua la carne del Inma­
culado Cordero, prenda de futura Gloria (nobis pignus datur) ya 
que con El resucitamos a nueva vida. 

Y ahí tenéis lo que debe ser nuestra Semana Santa. La Semana 
Santa de Hellín. Que comience ya, pues, el ronco bramar de los tambores he! lineros, que se oiga el gritar de los cla­
rines y que llegue hasta nuestros oídos el crujir de las tapas de baúles que se abren de nuevo para presentar a nues­
tra vista esas túnicas, símbolo de la vida hellinera, encanto de corazones y lazo que une la fé de generaciones. Que 
vean nuestras calles pasear victorioso al Rey inmortal, que montado en un jumentillo, es la adm iración de todos los 
siglos, y al que, a pesar del infierno, le cantarán el hosanna in excelsis, el hosanna al Hijo de David, mientras haya 
en la tierra lengua que se mueva o balbucee. Que nuevamente contemple nuestra fé, la piedad de Hellín en el gran­
dioso Via-Crucis penitencial; y que el pueblo cristiano medite, a vista de las artísticas esculturas, los Misterios de 
aquella noche trágica, pero que bien le podemos llamar la noche del Amor. Amor de todo un Dios que llama a su 
Omnipotencia, para con la Eucaristía rendir al hombre a su amor. Noche en que Hellín, con el redoble de sus tam­
bores, llega hasta el Corazón de su Dios, manifestando el cariño a su Redentor, como bien dijeran los versos de 
nuestro poeta, Tomás Preciado, en su ·Canto al tambor•: "Que no ha nacido hellinero-quien no te ciña, oh tam­
bor, -como un buen tamboriléro,-para cercar el Madero-con sus redobles de amor." Que eso ha de ser nuestra 
Semana Santa: redobles de amor. Amor que nos lleve a los Santos Oficios. Amor que llene nuestro corazón y nos 
revista plenamente de Cristo en la Comunión Pascual; muriendo con El en nuestro hombre viejo y acompañándole 
de verdad resucitados en ese domingo Glorioso que Hellín entero se convierte en luz y resplandor y siendo nuestras 
a lmas esas palomas blancas que rodeen a nuestra Madre Dolorosa y le hagan sonreír de alegría. 

Para ello, hermanos, démosnos cuenta que ya estamos en la Santa Cuaresma, que para todo buen cristiano ha 
de ser preparación para la debida celeb1·ación de todos esos Grandiosos Misterios, de los que hemos de participar. 

• Nuestra Portad a Mufer y niño, samaritanos, que acompañan al Señor en e l «paso". de • 
Victor de los Ríos que figurará en nuestra próxima Semana Santa. 
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El tambor es en realidad el que dá tipismo a 
nuestra Semana Santa: el que a los hellineros a ella 
nos vincula de por vida, aun desde antes de tener 
uso de razón; porque nuestros padres al acortar­
nos, ya pensaron en la tuniquita y el tamborci llo 
para, ilusionados, vestir al nene de nazareno en 
cuanto llegara la próxima Semana Santa. Es el tam­
bor también el que despierta la curiosidad de los 
extraños: que si no fuera por él, más bien acudi­
rían a otros lugares en donde las ceremonias y ma­
nifestaciones religiosas son de más pompa y am­
biente artístico. 

Pero he aquí, que sobre el tambor, pese a su 
primacía estruendosa y dinámica, no se ha produ­
cido tanta literatura como sobre el Calvario, los ca­
ramelos ... y hasta las empanás, el mojete y los pa­
necicos. Y yo quiero intentar: intento con este es­
carceo en prosa más o menos lírica (porque no sé 
hacer versos) echar mi cuarto a espadas en ensalce 
y dignificación del tambor. 

* * * 
La esencia del toque hellinero de l tambor de mis 

tiempos juveniles ha degenerado; descendiendo de 
tocata rítmica y variada, a unos golpes cortos y 
acompasados que grupos numerosos producen con 
el solo propósito de conseguir estruendo machacón 
y masivo que pone en peligro tímpanos, cristales 
y vajilla. 

Yo he sido siempre muy aficionado al tambor: lo 
toqué mucho y no mal; y aún hoy al socaire de mis 
sobrinos o de algún íntimo, me gusta echar una 
vergonzante cana al aire, palillos en ristre y tambor 
apgyado entre pecho y pared; y recuerdo bien y 
me la escucho aquella tocata trasladada desde 
tiempo inmemorial de unas a otras generaciones ... 

¡Aquella tocata de mis tiempos juveniles!; ¡no 
era la monótona actual antes indicada!; sino com­
puesta de seis u ocho temas cortos que el gusto de l 
nazareno combinaba en múltiples variantes: y el 
nazareno, reconcentrado en si mismo, se las escu­
chaba con deleite. 

En la tarde de Miércoles Santo, y más todavía 
en la noche del siguiente Jueves, yo me despren­
día de la baraúnda del <<Raba!>> para irme solitario 
por calles estrechas y apartadas, y escucharme mi 
propia tocata, combinando a discreción los aires 
tradicionales. En los estrechos de calles como 
la de Cassola, San Francisco ... me detenía sin dejar 
de tocar porque el redoble retumbaba, y penetran­
do todo el cuerpo le hacía estremecerse ..... Una de 
tantas noches, al pasar tocando por la placeta del 
Convento, me di cuenta de que comenzaban a se­
guirme varios chicos de los que entraban y salían 
en la Iglesia donde se había levantado el Monu­
mento; cruzando el <<Estrecho>>, el redoble acre­
centado, estremecía las paredes cuyos aleros casi 
se cruzan . Al desembocar en la calle «D'Eras», los 
chicos me seguían: y ellos y yo escuchábamos re­
concentrados mi propia tocata, nítida, escueta, en 
el también amplificador silencio de la noche ... Por 
el distante y opuesto extremo de la calle, surgió 
otro nazareno solitario como yo, absorto en su to­
que, que despacio y por la acera contraria, avanza­
ba ... ; cuando su toque era ya bien perceptible, cesé 
en el mío: mis adláteres y yo nos paramos a escu­
char: ¡qué bien, con qué gusto y maestría, el naza­
reno, combinaba las variantes de su tocata, cuya 
sugestión iba aumentando el acorte pausado de la 
distancia! ..... Nuestro nazareno frontero, pasó por 



delante absorto en sus redobles sin darse cuenta de 
nuestra presencia o no haciéndonos caso ... ; y los 
chicos, pareciendo sugestionados, poco a poco se 
me separaron y siguieron al otro como antes lo ha­
bían hecho conm igo: y repasando el «Estrecho» y 
la «Placeta», perdióse poco a poco el redoble 
cautivador ... 

Yo reanudé sin prisa, marcha y tocata calle 
<<D'Eras>> adelante, y por las de Osarios, Carrerón, 
Mesones y Plaza Nueva me reintegré al estru en do 
del «Raba!>> ... 

* * * 
Desde hace algunos años se trata de mantener 

viva y aun estimular la afición al tambor, que pa­
recía haber decaído, mediante concursos efectua­
dos en las fiestas; pero a mi juicio no se fijan de­
masiado en la expresión tradicional del toque, sino 
más bien en la rápida mecán ica de los palillos en 
cualquier monótono redoble. No me sugestiona 
por ejemp lo que se imite durante diez minutos se­
gu idos el est ruendo de un tren en marcha, o el 
roncar de un avión que se va acercando, pasa y se 
aleja ... ; en cam bio me gustaría y encontraría justi­
ficado, que se premiase al que mejor ejecutara y se 
ajustara al toque tradicional; pero por desgracia es­
to tal vez ya no sea posible, porque ya seremos 
muy pocos los que recordemos la solera antigua; 
y en ca mbio los Jurados de hoy posiblemente no 
hayan conocido más que el toque monótono actual, 
que sólo se propone armar el mayor ruido posible. 
Señores del Jurado: ¿podrían aunarse vuestro fallo 
y estos líricos alegatos para conseguir que el tam­
bor reverdeciera una bella tradición sonora, rítmica 
y variada, sin excluir, claro está, la mejor habilidad 
y gusto en la ejecución del toque? ... 

*** 
Pero todo no han de ser reparos: y una cosa es 

de alabar: la evolución que el tambor desde mis 
primeros recuerdos ha efectuado al tiempo presen­
te. Los primeros tambores de que hago memoria, 
(descontando el antañón del pregonero aún con 
templaderas de cordel), eran casi en su totalidad 
los llamados chicharras, por lo genera~ de unos 
cuarenta y cinco centimetros de diámetro, por ocho 
o diez de altu ra, y al tener las pieles tan juntas 
producían un son ido fino, casi metálico. Después 
y como reacción se pusieron de moda las cubas, 
tambor grande en sus dos dimensiones, y tan pe­
sado que cada cuarto de hora había que sentarse 
en el poyo de una puerta o en el santo suelo para 
descansar; una vez subí yo al Calvario con una 

cuba, que sin duda me dejó algún amigo cansino; 
con gran fatiga lo subí, sí; pero no sé quién lo ba­
jó ... Y luego, ahora, se ha ll egado a to que casi 
siempre conviene en esta vida: al término medio: 
al tambor de hoy: tambor terciado, bonito, cons­
truido con muy sugestiva artesan ía y que suena 
¿cómo diré yo? .... como la voz clara y atrayente de 
una zaga la joven y bonita. Para mí se ría et ideal la 
tocata antigua, ejecutada en uno de estos últimos 
tambores ... 

LUIS REDONDO 

Forma con los ex-Cautivos 
en todas las procesiones. 
Es Mayordomo de peso 
aun sin querer los galones. 

Con los de los •panecicos• 
toca y redobla el tambor. 
Que de esta parte profana 
también le gusta el sabot·. 

Lo mismo caza una liebre 
que voltea una perdiz. 
Y sí es en caza mayor 
cobra el fiero jabalí. 

En el arte de los versos 
tiene tomada tal maña 
que los •cobra• a centenares 
sin escopeta ni caña. 

Tiene premios y trofeos 
en torneos de gran copete 
y tal cantidad de copas 
que puede dar un banquete. 

No se precia de poeta 
aunque Preciado es Tomás. 
Si es poeta o cazador 
que fo PRECIEN los demás. 

PETENERAS 



·O 1 ou.eues dan lo heLLinero/ 

Tres jueves hay en el año, que re­
lumbran más que el sol. .. Así dice el 
adagio popular, pero desde hace po­
cos años, al adaptarse fielmente la 
liturgia a los momentos en que se 
·desarrolló la Pasión de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, pierde a todas vistas 
la mitad de su esplendor, y solo re­
lumbra medio día, dejando comple­
tamente desprovista de todo relieve 
la mañana, puesto que así se deter­
mina en el calendario labora l. 

Desde luego no sobra lógica en la 
adaptación de estos momentos, pues­
to que ahora sí estamos seguros, de 
que los actos y conmemoraciones de 
significación religiosa que se t•ealizan 
en los días de la Semana Mayor, 
coinciden exactamente con aquellas 
fechas e incluso con aquellas horas, 
en que tuvieron lugar en Jerusalén. 

Así se explica y tenemos la solu­
ción, de lo que hace años para nos­
otros constitufa un enigma o algo di­
fícil de comprender. No nos cabía en 

Procesión Jel Silencio ... 

VIRGEN DEL DOLOR 

fa cabeza, por ejemplo, 
de cómo al sábado de la 
Semana Mayor, se le lla­
maba de Gloria, y tenia 
lugar en su mañana, cla­
moreo de campanas, con 
los albores de la Resu­
rrección, y recordamos 
que incluso se subía el 
señor Cura al archivo de 
la Parroquia, y nosotros 
le ayudábamos en esos 
menesteres de arrojar 
aleluyas, cajas de tabaco 
y caramelos a la multi­
tud, que se apiñaba en 
la Plaza de la Iglesia. 
Nos preguntábamos ¿có­
mo si al tercer día resu-
citó lo conmemoramos 

en el sábado? Pues desde luego sa­
bíamos que el Señor murió a la ho­
ra tercia del Viernes Santo. Y si es 
así, debió resucitar al tercer día, o sea 
el domingo. Ahora lo vemos ciare. 

Pero lo que sí es un hecho cierto 
también, es que con este motivo, se 
ha cercenado la festividad del Jue­
ves Santo, qu itándole el tipismo tra­
dicional de esa hermosa mañana, 
que todos recordamos, y que trato 
de realzar. Y es que recordarla, es 
dar paso a un sentimiento de alaban­
za, para después rendir el más en­
cendido culto a la belleza de la mu­
jer hellinera. Si la fama de bellas de 
las mujeres de nuestra tiel'l'a trans­
cendió más allá de los confines de 
nuestra ciudad, el día más seña lado, 
para que pudiésemos admirarla y t'a­
tificar esa fama, era precisamente la 
mañana del Jueves Santo. Todos re­
cordamos cómo se ponía el Raba!, a 
la salida de los Santos Oficios. La clá­
sica mantilla tan españOla y tan tt·a-

dicional en estas solemnidades, uni­
da al garbo, al donaire, a la gt·acia de 
nuestras mujeres, a la elegancia, al 
vestir bien y en suma a sus encan­
tos, daba una nota de buen gusto, 
rea lzando este día. Hoy ese desfile, 
esa concurrencia de mujeres guapas 
en la típica calle del Rabal, se ha 
perdido. Ya no queda más que el re­
cuerdo de lo que fué, pues la tarde, 
está más que ded icada a la asisten­
cia a los Oficios y a la visita de los 
Monumentos. 

Pero sin embargo el Jueves Santo 
hellinero, sigue iluminando la ciudad, 
con inusitados destellos de grandio­
sidad. Día majestuoso, de lujo, de 
empaque señorial, de oraciones, de 
penitencia ... Y broche final, un acon­
tecimiento transcendental, casi nue­
vo, de pocos años, y también una jo­
ya más, que engarzar en esa corona 
de pedrería, que es la Semana San­
ta.. ¡La Procesión del Silencio con 
la Virgen del Dolor!.. 

Los organizadores de esta joven y 
bonita Procesión, la denominaron 
así, quizás pretendiendo imponer un 
silencio a la multitud para contem­
plar su paso. Pero lo que no pudie­
ron pensar nunca, es que ese mismo 
silencio, se impondría por sí solo, al 
contemplar toda la grandiosidad que 
encierra ese desfile procesional. Y es 
que las cosas buenas, los hechos 
grandiosos, lo sublime y lo grande, 
producen el mutismo. Nos hacen en­
mudecer de estupor. 

Y asi sucede en esta Procesión, 
breve pero inmensa en su colorido y 
belleza. Procesión seria bajo la no­
che estrellada. Desfila la Cofradía de 
la Cruz, con su Virgen de la Amar­
gura, esa bonita imagen realizada 
por un artista hellinero, y que con el 



transcurso del tiempo, su admirable 
faz, se encuentra aún más bella, con 
esa pátina que la acción de los días 
que pasan saben imprimir, y lo mis­
mo ocurre cuando va ataviada con 
sus distin tos mantos, unos simboli­
zando pena, dolor, y otros con la 
alegría de Resurrección.. Después, 
toda la majestad del Cristo del Gran 
Poder, de impresionante dramatis­
mo, imagen que nos recuerda la aus­
teridad de los desfi les castellanos .. 
Y por último, la Virgen del Dolor ... 
Caballeros del silencio, con sus tú ni­
cas azu les como el mismo cielo y sus 
capuces blancos, sinónimo de la pu ­
reza de M aría, acompañando a su 
1m a gen con gran profusión de enor­
mes cirios. Y después, enmudeced 
todos, rendid culto al divino silencio, 
que va a pasar ante vosotros la Vir­
gen del Dolor. Nuestra Madre ben­
dita, Dolorosa de afl icción, en su 
pórtico de gloria, que es su bon ito 
trono, de majestuoso dosel, llevado 
a hombros de costaleros a l es ti lo an­
daluz. Nunca manos humanas hicie­
ran mejor trono, mejor atavío, para 
portar esta Imagen maravi llosa, de 
impresionante y majestuosa belleza. 
U ne en su santa faz, toda la sereni­
dad del rostro de la Madre del Re­
dentor, y la expresión del dolor, que 
es como un rictus de agonía en sus 
sentimientos de rnadre amantísima. 
D errama sus lágrimas, que son pel·­
las en sus nacaradas mejillas, y su 
atavío es el atuendo que corresponde 
a una Reina. Desfila rodeada de ci­
rios, y a su vaci lante luz, el dosel de 
este trono y su majestuoso manto, 
despiertan el murmu llo, la admil·a­
ción, el éxtasis de la gente que con­
templa su desfi le, brotando el silen­
cio, espontáneo, maravilloso. D etrás 
de la Imagen, la Comunidad de los 
Religiosos Tercia rios Capuchinos, en 
cuya Iglesia se venera. 

Barrio de la Gran Vía. Zona nue­
va de la ciudad. Personas devotas de 
la Virgen del Dolor. Pueblo de He­
ll ín entero. Caballeros del silencio en 
su Cofradía. Todos sabeis reconocer 
las excelencias de esta breve y gran­
diosa Procesión y también sabeis 
rendir culto de devoción y cariño a 
esta Imagen bendi ta, acompañándola 

unos, y otros contemplando su paso 
a través de su recorrido. 

Di e g o de He llin, arti sta pintor y 

e ntusiasta d e su pue blo y de su Se ­

mana Sa nta, ha te nido e l e logi able 

de ta ll e d e rega lar uno d e los cua­

d ros que t4! nía para la próxim a @X• 

posi ci ó n qu 4! ce le brará e n Albace te , 

p ara que sea ve ndid o o subastado , 

con e l fin de qu e su Importe se de­

dique a la subscri pción para e l Paso 

d e la Entrada de Jos ús e n Jerusa lé n. 

Procesión del Silencio. Maravi llo­
sa por su significado y enormemente 
cautivadora. Una joya más en la Se­
mana Santa helli nera. 

Luego, cuando la Vi rgen entra en 
su Iglesia, termina este silencio, y 
apreciamos allá a lo lejos, en la calle 
princi pal de la ciudad, !m pri meros 
tambores del J ueves Santo, y cree­
mos escuchar en ellos un aplauso 
encendido y un testimonio de devo­
ción a la Vi rgen del Dolor. 

Damos las gracias a nuestro pin­

tor a mi g o por su Col aborac ión 

esta popul ar obra. 

Q) 
u 

AN-RUS 

Semana Santa 
Se r mayo rdomo no es ma ndo, 

y s í ta n solo, servicio, 
y por lo ta nto, cesa ndo, 
terminará e l sacri fi cio ... 

Yo no me atrevo a deci r, 
s i la Virge n "zamora na" 
ha de te ne r e n He ll ín , 
a l menos, crítica sana. 

A J esús, J e rusalén 
pone alfombras a su paso ... 
Es tá n rega ndo el clavel 
los q ue prepara n corta rlo .. . 

Confía n los de la Cruz 
dejar su estado precario, 
a l prome terles más " luz" 
su presidente honorario ... 

COBERTERA 



Cuan~o ~~e~_a -~a-~_~im_av_e~_a __ por _MA_Rrv 

Si nos adentramos en la provincia de Albacete 
con dirección al Mediterráneo, nos e ncontraremos 
casi en la limitación de esta provincia con la de 
Murcia, en Hellin . 

Hellin, ciudad cuya fundación la remontan los 
historiadores a los tiempos de Herculano, que fué 
cuna de hidal gos y caball eros, de se riares de capa 
y espada y dueños de vida y ha cie nda; qu e e n e l co ­
rrer de la Historia defe ndió con heroí smo di g no 
del mejor e log io los inte reses patrios, está ase nta­
da - como la antigua Roma-en siete colinas qu e 
forman e l núcleo de la ciudad y reciben cada una 
un nombre propio qu e lo es tambi é n de l barrio e n­
clavado en ella s: San Roqu e y Sa n Rafa el, Las Cue­
vas y El Rosario, El Ca ntón, El Cerrico de la s Mo­
lla s y San Cristóbal, son nombres tan arrai gados 
e n He llin como la Vía Apia o la Vía Sixtin a e n la 
Ciudad Eterna. 

He llin, ti e ne una s ituación geográfi ca tal , qu e 
bie n puede decirse que es una continuación de la 
Mancha , un a leda llo de la vega murciana, e l um­
bral de Andalucía y la van g uardia de Levante. 

Es e n de finitiva - con cretá ndonos a lo actual ­
tina ciudad con suntuosos edificios, ampli as av e ni­
da s y maravillosos y per!umados parques y jardi ­
nes; una ciudad en la qu e lo antig uo con reta zos 
caprichosos de la domina ció n mozá ra be- tortuosas 
y pi na s call es, arcos de medio punto - conjuga per­
fectamente con lo mod ern o e n una compe ne tra ción 
insólita de ti e mpo y espacio. 

Es bonito Hellin , lo qu e se di ce una ciudad con 
ambi e nte, con e njundia, con nombre propio en lin. 
A todos g usta en cualquier época de l año, porque 
e n cualquier tiempo esta ciudad se ñorial brinda a 
qui e n a ella llega, junto con una exqui sita edu ca ­
ción de sus ge ntes, una hospitatidad oriental. 

Pero llegaos a Hellin e n Se mana Santa; ve nid a 
esta ciudad para prese nciar e n su más rotunda ex­
presión el Ora m a de J esús. 

Y es que .... . ve réis qu é ocurre aquí, cua ndo ll e­
ga la Primavera. 

Entonces esta ciudad se vi s te con sus mejores 
gala s, para celebrar e n conjunción maravillosa la 
tragedia del Gól gota . La Semana Santa de He llin 
es pródiga en tradicion es, en sugestiva s estampas 

sacadas del libro de la vida de Nuestro Se ñor; ·son 
cuadros de un indudable veri smo qu e continua­
me nte nos hace n recordar-una tras otra-las pá­
g inas de ese libro de Amor, de Humildad y de 
Sacrificio. 

Desde la e ntrada de Jesús en J eru sa lé n, bullicio ­
sa, aleg re y explos iva, con su g uarda de doradas 
pa lmas y de verd es ram as de olivo , se pasa a los 
desfil es del Mi ércol es Sa nto, qu e re nu e van una vez 
más e n el transcurso de l ti e mpo, la oración e n e l 
monte Olivete, las apari ciones de l An ge l custodio 
de J esús y la defensa firm e de Pedro ante Marco 
su rival y sayón de l Maestro. 

El <<Paso Gordo» es famoso y forma el cuadro 
al egóri co perfecto, al ig ual qu e e l «Pre ndimi e nto», 
ambos de e norm e peso, ll evados a hombros de es­
forzados que se dobl an sudorosos bajo la terribl e 
dureza de l made ro. Delante la larga fil a de na zare ­
nos con sus túni cas ve rd es, con sus túni cas g rana 
y escarlata; después e l paso de << Los Azotes» dond e 
J esús, humilde, deja que coronen su fre nte de es­
pinos y azoten con inus itada cru eldad, hasta ha ce r 
brota r la san g re, su un g ido cue rpo. 

Pero ve nid y asombraos co n la procesió n del Si­
le ncio e n la noch e estrellada del Ju eves Sa nto, 
dond e Nu estra Señora del Dolor bajo palio, e nce n­
dido e l rostro por la s lumina rias de ci e ntos de ve­
la s, nos mu estra su fa z do lorida porqu e se han e n ­
sallado con su Hijo. Y como compe nsació n a su 
dolor e l pu eblo verdugo le ha ofre ndado un ma nto 
azul bordado e n oro y pl ata y pedrería . 

Ved el caminar s il encioso de las Hermandades, 
la indecisa luz de los cirios y e l tré mulo move r de 
labios musitando oración al paso de la Virge n. Oid 
el ron co ge mir de los tambores y la te nu e y sumi sa 
saeta e n garganta de rui se ñor. 

Y cuando la procesión acab e, se ntiros ag itados 
por la tamborada, prese nciar un espectáculo único, 
ci entos y ci e ntos de tambores, vapul eados con ma­
no ma estra con decis ión y con org ullo. Esta org ía 
de ruido y turbul e ncias se prolonga ha sta el ama­
necer. 

El Viern es Santo en Hellin, merece por s i solo 
pág inas e ntera s, no ti e ne pa ra ngón , porque el pre ­
se nciar cómo se va estirando la proces ión por la 



fértil vega, entre aromas de a lme ndros en flor, e l 
se rpentea r de plateados arroyuelos y e l reful g ir de 
te la s prec iosas, de bácu los y ense!las, de ornamen­
tos y estandartes. Ver la cabalgada de los tronos 
entre e l cimbrea r de pa lmera s bajo un sol esp le n­
doroso, y e l bu llicio de la ge nte y e l ca min a r in­
can sa ble de los tam boril eros, y a llá, a lo lejos, la 
multitud apiñada e n e l Monte Ca lva rio, apretada, 
in gente, an siosa de la ll egada de la Dolorosa y de 
su Hijo, impacie nte porque la tragedia sea co nsu­
mada, no so n cuadros qu e se esfuman fác ilm e nte 
de la imag inación. 

Ve nid am igos y podréi s hab lar y no dejaréis de 
ad mira ros, porque después, a la noch e, presenc ia­
ré is una de la s procesiones más sole mn es y má s 
be llas; la del Santo Entierro; y e nton ces en la no­
che ce rrada, desfilarán ante vuestros ojos atónilos, 
uno Ira s otro, los tronos hechos asc uas de oro y os 
co mpla ce ré is con la bell eza de las tal las y cae réis 
de rodillas implorando pe rdón, a l paso sole mn e 
de l Santo Sepul cro de Be nlliure, sobrio, maj estuo­
so, imponente . 

Y aún hay más, porque toda tragedia tie ne su fi­
nal y la traged ia acaba en un apoteosis sin par el 
Domingo de Resurrecc ión, ese día de alegria y en­
tusia smo, donde la multitud ebria de placer, con el 
alma ll e na de buenos propós itos, ap laude frenéti­
ca mente; donde los entorchados de la soldadesca 
roma na se conf und en con la vestime nta multico lor 
de los tamboril eros que redob lan s in cesa r sus ca­
jas predicando su e ntusiasmo; donde los cl aveles y 
la s rosas, la s viol etas y los nardos se prodiga n sin 
cesar adornando tronos e imáge nes, donde el des­
filar de l grupo escu ltórico de «El Resucitado» le­
va nta oleadas de e ntus ia smo y e l paso de la Do lo­
rosa clamores de oración y el batir de a las de cien­
tos de albas palomas prego nan la imposición del 
espí ritu sobre la materia y, donde veréis e n fin, a 
un pueblo postrado de hinojos ante la Madre de 
Dios. 

*' El sábado día 21 del pasado Febrero tuvo luga r, se­
gún se había venido anunciando, la colocación de los 
carteles de Semana Santa, con acompañamiento de 
tambores. 

A las once de la noche salió de los soportales del 
Ayuntamiento un numeroso grupo formado por los 
componentes de la Federación de Hermandades, Jefe 
de Policía, buen número de tamborileros y numeroso 
público que acompañó a los pegadores de carteles du­
rante su recorrido. 

* Tenemos noticias de que han reanudado sus ensa­
yos las distintas bandas de tambores y cornetas de las 
Cofradías de La Santa Cruz y La Verónica. 

*' El pasado domingo se desplazó a Beniaján (Murcia), 
el entusiasta Periche-Manolo-, a fin de contratar la 
ya conocida Banda de Música de aquella localidad pa­
ra el desfil e procesional del Viernes Santo, por la ma­
ñana, acompañando a la Hermandad de Nuestro Padre 
J esús de Nazareno, de la cual es presidente D. J acobo 
Serra Martínez. 

* La Hermandad de La Dolorosa está gestionando el 
contrato con la laureada Agrupación Musical de nues­
tra coprovinciana ciudad de Almansa. 

~onefo Je etperanza ... 

Yo quisiera ll evar mi penitencia 
hasta la misma cumbre del Calvario, 
y que fueran mis pasos un rosario 
de virtudes pidiendo tu clemencia __ _ 

Yo quisiera esperar sin impaciencia 
junto a Ti en tu muerte solitario, 
y que e l perdón no fuera imaginario 
sino tu voz divina en mi conciencia ... 

Y así cua ndo pecados capitales 
cruzaran por mi mente e nfurecidos 
sefia la ndo caminos infernales __ _ 

Yo siempre junto a Ti, serenamente, 
seguro de saber era n ve ncidos 
abrazado a mi Cruz de penitente ... 

J UAN ANDÚJAR BALSALOBRE 
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Comentarios he/lineros 

de Tía A nica y Tío Chanchero (1) 

CHANCHERO. - Eso ya s'hará más tarde 
que agora no vié eso al ca so, 
pus tinemos que pei r 
pa la burrica del Paso, 
y si pies pa otra cosa 
la gente se va a ca nsar 
y en vez e dar, es pusible 
que nus manden a espigar. 

Ya sa bes que la otra noche 
m u zorros y campechanos 
nus cogie ron don Jenaro, 
don Sise y don Vespasiano 
y iciéndonos que estába mos 
sólo e conversac i ó n ~ 

gra baron lo que ijimos, 
pa darlo en una emisión . 
Y con ello han conseguía 
comprometernos, Anica, 
pa que en nuestra s emision es 
piamos pa la «b urri ca». 

ANICA. - Como se entere Ato mí 
qu 'hablamos si n su premiso, 
e la patá que nus dá 
aterri zamos en lsso. 
Q ue él nus creó pa qu e higa mos 
sólo lo qu e él quiá icir. 

CHANCHERO .- ¿Có mo se va a enterll r, tonta, 
si él está siempre en Madri? 

ANICA.-Pero co mo está escamao 
y en nusotros no se fia, 
pué qui tenga por Hel lín 
al icío nao algún espía, 
porque no quíé que le pase 
lo qu e ya l'ha sucedía 

por ATO M 1 

que, pur no sa ber las cosas 
lu hemos mitío en algún lío. 

CHANCHERO. - Pus vive tranquila agora 
que, por mi fe e Chanchero, 
ti juro que no se enfada. 
¿No sabes qu e es hellin ero 
de verdá, y que le enca nta 
qu e laboren por el brillo 
e nu estra Semana Sa nta? 
Y como con l us qu'hablemos 
son e la Federación, 
d'esos quí está n !rebajando 
con entusiasmo y tesón 
en pro e nuestras procísiones 
y qu ién hacer nuevas cosas 
pa ,que cá año ri sullen 
más apaflás y vistosas, 
en lugar de incomoarse 
nus dirá en cuanti s'e ntere: 
¡A !rebajar co mo negros 
con don Vespa y V ice ntele 
y a ayuar a ese Pueta 
que con acierto los guia 
y cifra sus i lusio nes 
en que nuestras proseciones 
sian como una pu es ia 
d'esas qu'el sabe escribir 
con niaestria se ñera , 
escribi endo los enca ntos 
d'un dia e Primavera ! 

ANICA. - A si es; y agora, en serio, 
sus tinemos que íc ir 
que pa el paso e la bu rríca 
tenáis que co ntribuir. 

Y contra lo que mermuran 
hellineros e «farfo l la••, 

(1) La Fcdcmción de Hcnw111dades se complace en publicar un fragmento de los «Comentari os he! li neros de tía A nica y tío Chan­
chero", los popula res personajes de nuestra radio local. Desde estas líneas, la Federa ción de l-lermandad es hace plíblica su gratitud a 
Atomí, autor de dichos comenta rios. 



Todos los viernes de Cuaresma, a las cua tro de la ta rde, sa ld rá de la Parroq uia de 
Nuestra Señora de la Asunción el Santo Vía C rucis, d irigié ndose a l camin o de las 
columnas, para rezar las estaciones que representa n cada una de esas capill as. 

us diré que el paso es caro 
porque es una nueva joya 
de tan lo rango y valia 
que enriquecerá el acervo 
e nuestra imagine ri a. 

Una obra d'arte caba l 
que con be ll eza y con brio 
em ueslra la insp i ración 
d'ese soberbio escu ltor 
que es don Victo r de los Rios. 

Será digno compmie ro 
e tuicos esos jalones 
qu' han io dando esp lendor 
a toas nuestras proseciones, 
haciendo que por v istosas 
su fama crezca y perdure, 
como ese Cristo Yace nte 
de don Mariano Be nlliu re. 

El Paso del Prendimien to, 
esa sin pa r Dolorosa 
tan dulce, tan expres iva, 
tan bella, tan majestuosa . 

Y esa alti va Magda lena, 
ta n guapa y tan hell inera 
que sa li eron del cin ce l 
diestro de Coul laut Va lera . 

Y esa V irgen de l Dolor 
tan arrogante y tan grande 
que nos dió la inspiración 
del probe Ferniwdez Andes. 

Y el Cristo e los Excau ti vos, 

El Sermón de las Siete Pa­
labras será predicado por el 
P. Torelló, de la Compañía de 
Jesús y Prefecto de los Cu r­
sos Superiores en el Colegio 
de la Inmaculada, de Alica nte. 

Tanto entre los que ya le co­
nocen, como entre los que de~ 
sean oirle por vez primera, hay 
gran espectación por escuchar 
su palabra sobria, penetrante 
y llena de enérgica y juven il 
convicción. 

y ese «Gordo>>, la n castizo, 
tan nuestro y tan emotivo. 

Los Azotes, la Verónica, 
el Resucitao, Sa n Juan, 
la Vi rgen e las Angusti as 
y la e la So leá. 

Y el Cristo y la V i rgencica 
obras e nuestro paisano 
y también gran escu ltor 
q ue ya es nuestro Za morano. 

Que son tu icos nuestros «pasos» 
co njun to e belleza tanta, 
q ui son el timbre de gloria 
de nuestra Semana Santa. 

Y si la Fiesta es e tós 
y tuicos nos ivertimos, 
y nos ri bosa el orgu llo 
cuando Viern es Sa nto oim os 
icir a los forasteros 
¡Qué va lientes y rumbosos 
son pa tó los hellin eros! 
¡Qué espectácu lo tan grande 
su Semana Santa entraña! 
¡Si hacen unas proseciones 
e las mejores d'Espalia! 

Si tos n us va nagloria m os 
en que tu que pri senta mos 
nus lo alaban co n aso mbro, 
güeno es que a la hora e so ltar 
tos arri me mos el hombro ... 

El Coro de voces de los Pa-
dres Terciarios Capuchinos y 
e l del Seminario Menor, con­
juntamente, actuarán en el 
Sermón de las Siete Palabras, 
interpretando composic io nes 
propias de dicho acto, sobre 
corales de J. S. Bach y otras 
partituras del P. Vitoria, 
P. lruarrízaga y P. Otaño, to­
das ellas a cuatro voces. 

@@@ 
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